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contempló y escogió para emblema de sus
amores ó dolores como fidelísimos intérpre­
tes de sus sentimientos morales. Los poetas
cantáronlas en sus versos; la mitología las
divinizó en Dagué convertida en sauce, ó en
Mirra condenada á llorar sus propias fal­
tas con lágrimas amargas que se exhalan de
sus ramas; los sacerdotes ofrecieron el muér­
dogo sagrado, los indios traducíanlas en
intrincados geroglíficos para espresar sus
demandas matrimoniales ó adivinar futu­
ros sucesos, y nuestr:os árabes mezclábanlas
en los ar&bescos y filigranas de las corni­
sas y almenares de sus mezquitas y pa­
lacios.

Los salvajes americanos expresan con
las flores sus alegrias, temores y esperanzas,.
y nosotros sentimos dulce emocion cuando
recordamos los árboles bajo cuya sombra
jugueteamos en la niñez en la casa paterna,
y profunda melancolía, si pensamos en las
tristes flores que encubren bajo tierra se·
res queridos.

Hay aldeas donde es costumbre, cuando
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muere el pobre quemar ante la puerta de
su cabaña In paja que le sirvió' de lecho, y.
aquel círculo negro que abrasa la yerba es
la única huella, el epitafio rústico que con­
trasta tristemente con las plantas verdes y
florecientes que le -rodean. Las flores tie­
nen un lenguage particular, porque halla
siempre en ellas el hombre fieles intérpre­
tes de sus aversiones ó simpatías, de su
alegría, respeto, -confianza proteccion, ~e

sus melancolías' y dolores.
Las flores son además. seres vivientes; y

Plnton las llamaba animales arraigados;
nacen se desarrollan, se nutren, duermen,
se rep;oducen y mueren obedeciendo'.á le­
yes muy semejantes á las de los orgamsm?s
animales~ 1ieneIl sus épocas de florescenCIa
en relacion con la luz solar, y la humedad
ó sequedad de la atmósfera, tan diferentes
que Luineo pudo formar su reló de Flora ..
Duermen en pleno sol como las verdola­
gas ó D. Diegos de noche que doblegan sus
pétalos desde las tres.de la tarde hasta las
once'de la noche. Son escelenles baróme-
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tros como la anagálida y la oreja de 'raton
y las cervajas que anuncian ó presagian
con exactitud los cambios atmosféricos, so­
bresaliendo en esto la Drava, las Acederas
y los Tréboles que doblegan sus tallos tris­
te.mente y repliegan sus hojas. an~e el gra­
nIZO y la tempestad.

Las flores hablan á la vez á los ojos y al
alma con ellenguage moral que revela la
existencia de Dios y el amor y la, adora­
cion que se le debe por las maravillas 'de
la creacion: - Las ideas de muerte.y resur­
~eccion se' concentran sobre todo en el sim­
bólico aspecto de las flores.
- . No se fija solo el tr8.nseunle cuando visi­
ta un cementerio en los suntuosos mármo­
les ó losas funérarias que ostentan las va­
nídades mundanas; llama sobre todo su
atencion el fúnebre ciprés que. se levanta
hácia el cielo cual la esperanza cristiana. 'el trIste sauce que llora sobre un sepulcro
la breve existencia de un ser humano, ó
las coronas de siempre vivas que agita el
vient<:> y quieren caer sobre aquella tierra
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bendita para unir estrechamente el amor de
los vivos con los recuerdos de los mnertos.

Lasflores describen además filosóficamen­
telas fases de nuestra vida. La primavera en
que tanto abundan, significa la vida alegre y
fecunda de la infancia y de la ju ventud: el
estio y el otoño en que llegan á su apogeo y
comienzan á disminuir y morir, la edad vi­
ril y la senectud en 'que todo decae y des­
fallece sino es la esperanza de la inmorta­
lidad.

La Biblia, sagrado. libro que describe tan
exactamente las' bellezas ,de la naturaleza,
espresa varias alegorías tomándolas .deLpre:'
cioso reino de las flores. ({Coronémonos de
rosas,. dice el impío, anles que se ajen,»
esp'resando así la fugacidad de los placeres
mundanos. Las flores ajadas por la borras­
ca ó hundidas en el cieno significan las po­
bres almas que se degradaron moralmente
y tanto abundan en nuestras ciudades. La
flor humilde y escondida de la violeta es
alegoria de la jóven virgen cristiana que
vénerada de los que la conocen, permanece
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estraña á las frivolidades del mundo y todo
lo encanta con el perfume de sus virtudes.

Vése la sombra de iaria Santísima en
muchas alegorias bíblicas. La zarza ardien­
do sin consumirse, jardín florido como la
llama el Espíritu Santo, cedro del Libano,
olivo de la llanura, plátano junto á las
aguas. pal mera fructífera, viña olorOSo',
.son figuras anticipadas de ~laría que perso­
nifica todas las flores y todas las virtudes.

Eva coge el fruto malo para el género
humano, y cuarenta siglos despues ~laría

recoO'e el divino del Calvario para reme-o .
diarnos.

Así los Santos Padres, San Agustin, San
Gregario, S. Gerónimo y S. Ambrosio, com­
paran en sus escritos á la Celestial Señora
con las flores más hermosas, formando pre­
ciosos ramilletes místicos cuyo suavísimo
olor aún dura despues de tantos siglos. Lu­
dovico Blosio, Kempis, S. Francisco de Asis
cantaron magnificamente los privilegios y
las virtudes' de María en himnos y sublimes
oraciones. Los orientales llaman árbol de
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~laría al que la protegió en su húida á
Egipto, y rosas de Jericó á las flores sobre
que estendi'l para secar los pañales de su
Divino iño.

En nuestras aldeas llaman hilos de la
Vírgen á. los filamentos vaporosos blanco!S
que en los dias húm~dos dol Otoño revolo­
tean por el aire y se balancean ante el
sol. Los acianos que nacen entre los trigos,
son tambien conocidos por farolitos de la
Virgen, y por todas partes un precioso par­
terre de flores ascéticas manifiesta la Té
profunda que han tenid6 siempre los pue- _
blos en la Vírgen bendita, escojida entre
millares para gloria de Dios y salud de
los hombres. y hasta los pueblos gentiles
tuvieron fé en el advenimiento de la Vir­
gen, pues antes de que Mar:a naciese, tuvo
templos para su culto, y adoradores. De
un templo de estos hace mencion Gendre­
no que la dedicaron los Argonantas por
consejo de un Oráculo, templo que restauró
despues el emperador Zenon.

Los Egipcios la figuraban con un niño
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echado delante de ella en un vil pesebre,
y los Druidas sacerdotes paganos· de las
Galias la dedicaron un templo subterráneo
cien años antes de la venida de Jesuci-isto
con esta inscripcion: «A. la Virgen que ha
de parir,» y la figuraron eI1 una está­
tua tan milagrosa que resucitó á un hijo
difunto de Mencariaco personage de aque­
lla tierra; y por este y otros milagros su
rey Prisco sujetó su reino y vasallos c?n pú­
blica ceremonia y los puso bajo la .pr~tec­

cíon de Maria. Todo esto 10 refiere el P.
Señeri en su pi'eciGso libro; «El verdadero
devoto de 'la Virgén.» ·A.si que esta devo­
cion comenzó con el mundo, si bien en la
historia de la Iglesia rué como semilla de
flores que aguarda su tiempo de germina­
cion y desarrollo. Latente en los primeros
siglos sin duda para no contribuir á cullo
idolátrico, esturo oculta en las Catacum:'
bas alimentando la ferríenle devocion de
los primitivos fieles segun lo manifi:3stan
las pinturas y. relieves que allí aun exis­
ten. Sin embargo, España gozó el privile-
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gio inestimable de venerarla durante su vi­
da ml)rtal en el templo que el apostol San­
tiago la dedicó en Zaragoza. Yeneróla des­
pues públicamente en otro templo S. Juan
en Asia y S. Pedro en Roma, cuando amI
Yivia; y otro tanto hicieron los discínulos
del Prufeta Elias en el Carmelo, Sta. ~iarta
en .~larsella, los Magos en Cranador y la
ReIna CClndaces en Etiopia, que asi 10 afir.­
ma el P. Nierernberg en sus Trofeos Maria­
nos. y asi como la naturaleza sabe variar
sus bellezas vegetales segun las estaciones,
asi se han ido sucediendo en la Iglesia las
devociones á la Santísima Virgen con nuera
y cada vez mas fervoroso amor.

En nuestros dias el inmortal Pio IX'
sabido es que decretó solemnemente Sil Pu~
rísima Concepcion, siempre renerada en las
conciencias cristianas, y presp,ntó al mundo
católico en toda su hermosura tan preciosisi­
ma flor depositada en la cuna de la huma­
nidad.

A.ntes S. Pio V. consJgró la devocion al
Smo. Rosario como fuerte bal uarte que der­

2
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rotó las huestes musulmanas con solo una
sarta de rosas ó simbólicas oraciones. Pre­
cedió á todas la del Escapulario del Carmen,
para siempre memorable, en las guerras de
las Cruzad~.s y que nació en el monte Car­
melo huerto fiorído, segun la acepcion eti-

mológica de la palabra.
En nuestro siglo, quien no conoce Y re-

cuerda con dulce emocion el mes de Mayo,
mes de las flores y de luz radiante que
invita al hombre á meditar en las singula­
res virtudes de la Virgen Sacrosanta.

Vienen despues la devocion á su Sagrado
COTazon que se es tiende más y más, porque
nadie acude á el que no sea favorablemente

atendido.
y Nuestra Señora de Lourdes ha surgido,

cual flnr medicinal desct'ndida del cielo,
para aliviar ó curar nuestros sufrimientos,
y ante ella se postran y la bendicen agrade-

cidas las naciones.
y el pon enir aparece prometernos aun

sorpresas sobre todo encarecimiento agra­
dabilísimas Y sublimes, porque Maria y la
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Sagrada Eucaristia son inseparables, co­
mo que ~l1a nos' .dió tan precioso tesoro, y
su devoclOo manano eucarística esperamos
q.ue ve.ndrá para consumar quizá el pre­
CIOSO SIclo de sus devociones, alentándonos
para t~n du~ce esperanza el saber que ya en
FranCIa vanos Prelados la han autorizado
c~nsagrando asi un nuevo cul to tan simpá~
tlco y fecundo.

De todo lo espuesto resulta que Uaria
fl~r de las flores, reune y concentra en si
mIsma no solo 10 mas hermoso de este reino
vegetal, sino que nada hay que pueda com­
parársela, pues solo pueden coronarla dig­
namente las flores inmortales del paraiso.
No obstante ofrezcámqsla humildes y devo­
tos l~s floreGil~as mas bellas y olorosas de
la tIerra, medItemos las interesantes ana­
logías que revelan, y surja de nuestros cora­
zones u n s~n to fuego de caridad que más y
más la glonfique. Confiemos en ella, porque
su bondad es maternal y acogerá gustosa
nuestras preces. Tejamos en su obsequio
una guirnalda de las mas hermosas y aro-
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parcíanse tambien en los sepulcros para
melancolizar y poetizar el dolor de perder
seres bondadoso1i y queridos. No hay flor
comparable con la rosa por la variedad y
viveza de sus colores, por su frescura, for­
mas agradables, olor esquisito y suave.
Originaria de la India renace todas las
p¡'imaveras, y todos ansian el poseerla,
porque atrae, encanta, y aun marchita,
conserva su buen olor. Asi es que esta
flor simpática ha sido comparada con
la tez de las vírgenes, con la luz de la au­
rora, y los matices del pudor, porque todo
b risueño se une á su imágen y embelle­
ce todas nuestras sensaciones agradando á
todas las edades; y si la bella jóven la
busca para adornar su cabellera, el ancia­
no refresca con ella y alivia con su virtud
medicinal sus cansados y apagados ojos
y el sacerdote la coloca en los altares como
ofrenda agradable y pura.

Entre sus numerosas variedades descue­
lla la rosa blanca emblema de los santos
afectos, de los más delicados sentimientos.
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Hija del cielo trae á la memoria de las con­
~iencias cristianas á la Rosa mística que
lDvocamos en la Letania. Todos los Santos
invocaron á la Santa Virgen con este dulce
nombre. S. Bernardo recordoba al ver ro­
~as las llagas sangrientas del Salvador y
S. Buenaventura decia elocuentemente á la
Santísima Vírgen.

O ~larial

Rosa decens, rosa munda,
Rosa recens sine spina,
Rosa florens et decora,
Dives divina gratia.

. La iglesia católica consagra una fr.sti­
Vldad, la del Rosario para ofrecer á Maria
Sartas de oraciones y alabanzas que re­
cuer~en sus alegrías, sus dolores y sus
glOrIas.

. ~Iaria es lo fosa divina cercada de es­
pmas, porque amó más que criatura algu­
na y sufrió punzantes dolores luchando
en terribles adversidades hasta ser Reina de
mártires. Y si algo hay en la naturaleza
que esprese admirablemente la pureza vir-





- 26--

LA VIOLETA.

~lorecilla que crece al pié de los árboles
ó espinos; busca siempre abrigo y protec~ion

en el arte ó en la naturaleza. Ofende su
delicadeza el sol ó el fria; y si no fuese por
su perfume, pasaria desapercibida entre la
yerba donde esconde su corola. Precursora
de la primavera, aún entre escarchas luce
su color 'violado, y agrupada en pequeño
ramillete se ostenta despues públicamente
para recibir el debido homenage de su mé­
rito.

Tambien ha sido cantada por los poetas,
y los Atenienses la veneraban como presen­
te del cielo. Su corola pequeña, su color
poco brillante la hacen poco frecuente en
los jardines; complácese en la soledad de
los bosques y los campos. Símbolo de las
almas humildes y modestas que huyen de
exhibirse, no obstante su reconocido mérito
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Y sus excelentes virtudes, pára consagrarse
al bien de sus semejantes ó de sus familias.
Su modelo es la Violeta divina que en el
oscuro retiro de Nazaret exaltada sobre to­
das las criaturas, pasó su vida humild~ y
sencilla como esta pobre florecilla, pero ex­
halando celestial perfume que llenó los am­
bitos del mundo. La violeta d.á al viento sus
suaves efluvios, crece en todas partes donde
hay sombra y humedad, y no descuella ni
aspira á dominar las otras flores.

Así Maria Santísima conociendo sus emi­
nentes prerogativas, su alta dignidad se
reputa esclava del Señor, la más humilde
é insignificante de todas las mugeres; y
asi como la violeta crece para el pobre y
para el rico, y á todos presta su aroma y
sus virtudes sal udables, de la misma ma­
nera la Santísima Virgen á todos ayuda,
consuela y remedia en sus necesidades, pe­
ro ama particularmente á las almas que
viven en retiro, oracion y caridad. La vio­
leta está casi pegada á la tierra como estas
almas que nadie repara, pero recibe el rocío





-30-

dad. :Efectivamente María es el lirio inmor­
tal de la Sanla Iglesia que levanla sobre
la humanidad sus anacarados pélalos y
su cabeza real sobre todas las generaciones
que la piden proteccion y amparo, cual
florido liri" enlre espinas que glorifica su
castísima alma y sus virginales pensa­
mienlos. El lirio simboliza perfeclamente
la preciosa virlud de la castidad, y asi le
ostenta el castísimo esposo ·de Maria, pa­
triarca de la ley de gracia, que tanto amó
la pureza y cuyo patrocinio es hoy u ni­
versal.

Las almas castas, las vírgenes puras tie­
nen en el lirio la fiel imAgen de su estado
admirado y respelado hasla el mundo an­
tiguo con las vestales y en el cristiano con
la abnegacion y sacrificio que requiere tan
angélica virtud y practican las predilectas
hijas de Maria que buscaron la soledad del
claustro para consagrarla sus purísimos
amores. Porque Uaria Santísima es el ver­
dadero lirio de pureza que permanece inal­
terable y perpétuo para confortarnos en los

,
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combates de la vida, como muchas veces 10
ha hecho patente á los que desconfiando de
si mismos ponen en Dios y en ella toda su
confianza, huyen ocasiones de pecado, va­
nas curiosidades, y rechazan todas las su­
gestiones alhagueñas aunque pérfidas de los
sentidos. Si espectáculo hay hermoso á los
ángeles, es el sueño de una vírgen casla
y pura qUe" antes de cerrar sus párpados se
encomendó á Maria; y si las azucenas es­
pecie de lirios blancos, producen la muer­
te con su~ penetrantes emanaciones á' los
que duermen bajo su 'influencia, no suce­
de así con los que imitando á esta jóven
gozan tranquilo sueño y adquieren nueva
vida bajo la proleccion benéfica del Inma­
culado lir:'o que fué bendito sobre todas las
mugeres.

"



- 32-

LILAS.

~penas cesa el frio del invierno y los
árboles comienzan á cubrirse de verdes ho­
jas, cuando lasLi1as se manifiestan en agru­
paciones piramidales que son .las primeras
decoraciones artísticas y graciosas que ador­
nan el templo de la naturaleza. Sus hojas
en forma de corazon, suaves al tacto co­
mo. delgado tafetán, se funden y armoni­
zan con sus flores, y formando linderos de
calles, grutas rústicas, ó arbustos aislados,
convidan al reposo dulce de la meditacion
cristiana. El delicado perfume que exhalan
sus girándolas 6 panicolas floridas, y que
propagan los aires tibios de la Primavera.
el trabajo inmenso de la ,egetacion que
consigue formar como su primer ensayo en
nuestros climas, conducen insensiblemente
á unir nuestros sentimientos con esta flor
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que un Dios bueno y élemente creó para
nuestro recreo.

y el puuord almas inncentes y puras vie­
ne á simbolizarse en esta flor de tintas me­
lancólicas que párece á la menor agiLacion
~el viento ocultarse entre las hojas, como
SI preveyera Su triste destino de ser corta­
da de su tallo para lucir un momento su
belleza y morir despues totalmente mar­
chita. Así las almas buenas que viven en
el seno del hogar doméstico y cuya pure­
za se conserva preservada del contacto le­
tal de las pasiones, aisfrutan dulce paz y
santa confianza, como su celestial modelo la
Virgen Maria, en el retiro del templo y en
Nazaret, semejantes á esta flor que apenas
dura y que todos desean cuando falta.

Maria es su poderoso patrocinio. y guar­
da estos seres que la imitan y por los cua­
les subsiste aun el mundo colmado de.ini­
quidades y malicia. Angeles de paz -me­
diadoras entre Dios y los hombres atra~n so­
bre nosotros gracias é influjos celestiales
por medio de esta Madre de la misericordia.

3
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RESEDA.

Florecilla de un color verde gris, esta
planta procedente de Egipto y Berberia,
apenas se distingue de la yerba que la ro­
dea y de las otras bellísimas flores de los bien
cultivados jardines. Pero la Providencia di­
vina dióla tan penetrante perfume que em­
balsama los aires y compensa sobradamen­
te sus modestas y tristes formas. Y es tan
grato y sutil este olor, que segun la mitolo­
gia griega constituia en union con atros
delicados aromas el alimento de los diases.

Nace silvestre y sin olor; pero el cultivo
y lá edueacion transforman esta planta,
qutl llega á ser arbusto y recompensa asi los
trabajos del jardinero pagándole tan precio­
so tributo, siendo semejante á los buenQs
hijos que recompensan á sus padres con
las virtudes que aprendieron en el hogar
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doméstico; y como la reseda crece y dura
hasta el Otoño y se resiembra á si misma
para el año próximo, así los b-~enos hijos
propagan sus virtudes y piedad filial á otra
nueva generacion. Lá reseda es modesta v
sencilla como las jóvenes que sin saber leir
ni escribir, pero firmes en sus crecencias
religiosas, imponen y desconciertan á los
homb.res inmorales que tratan de seducir­
las. Hallan en la devocion á la Santísima
Vírgen ciencia y valor para dár respues­
tas decisivas á la audacia de los insfllentes,
y,saben con su bo"ndad estas resedas de la
familia hacer constante é inallerable el
afecto que se las profesa.

Imitan á Maria Santísima, cuyas costum­
bres cánd idas y sencillas nos rec uerdan y for­
talecen en la adversidad, y mueren resigna­
das y contentas para ir á recibir de Maria,
paloma $in hiel, la florida y eterna palma
de la gloria.
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JAZ~nN.

~legante arbusto procedente del ~1alabar
se presta dócil á toda clase de formas. Ya
embellece las grutas ó cenadores rústicos,
ocul ta las grietas de las ta pias del jardin
con su verde Collage, ó trepa cual vistosa en­
redadera festoneando puertas y ventanas.
y. cuando aparece su flor en form.a de es­
trella blanca y diminuta, diríase que las
del cielo han descendido sobre la tierra.

Semejante al azahar por clima y tempe­
ratura, vive sin embargo y soporta sin mo­
rir frios rigurosos; y sus flexibles ramas
adornadas de estremidades floridas, tienen
el privilegio de caer tan verdes y frescas
como en naciente primavera sin ser ataca­
das nunca por los insectos que pululan en
bosques y jardines. ¿Quien no reconoce en
tan amable vegetal, en la docilidad con
que se presta á toda clase de direccion, en
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su incorruptibilidad y muerte ju \'enil la
amenidad y buen carácter, la vida purísi­
ma y tránsito glol:ioso de la Vírgen celes­
tial? Maria que anunciaron y vieron los
profetas como jazmin florido de la Iglesia,
modelo de su sexo que realzó con sus vir­
tudes la dignidad envilecida de la muger,
y que víctima de su amor divino se des­
prendió como purísimo jazmin de la vida
para trasladarse al cielo y derramar desde
aquella mansion graciüs inefables sobre los
hombres? Si en noche plácida y serena ve­
mos balancearse Tos jazmines, no bien se
mueve la mas ligera brisa, y elle\'e susur­
ro de sus hojas y sus pétalos llega á nues­
tros oidos, pensemos en Maria, in ~'oquemos

'su auxilio, y poniendo en ella nuestra es­
peranza, ofrezcámosla el perfume y la ora­
cion muda de este arbusto junto con nues­
tras aspiraciones. celestiales.

e>_
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HELIOTROPO.

~uando est,a flor de límbos pequeños vio­
letas ó blancos agrupados á la estremidad de
hojas que parecen verde felpa, se destaca en
los jardines, luce el sol en pleno estio, y
ante su poderoso influjo propaga un suave
y delicado aroma. Porque entre el astro ra­
diante y-esta flor hay misteriosa simpatía.
Helios-tropos quiere decir, gira con el sol,
y en efecto busca su direccion y aun se
arrastra pOI' . la tierra par-a mirarle frente
á frente y recibir aquel intenso calor que
necesita para su completa. germinacion.
Imágen del alma cristiana que durante SI]

prision corporal busca siempre al helio­
tropo del cielo, á María, que creció, vivió y
nunca perdió la presencia divina del Sol
de justicia Jesucristo, bajo cuya influencia
exhaló aquel olor de santísimas virtudes
que pasmaron al universo. y si á Abrahan
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fué dicho «Anda en mi presencia y serás
perfecto,» ¿qué maravilla no seria la Vírgen
bendita de Israel que concibió y llevó en
su seno á Jesús y con quien vivió hasta los
tr~inta años en el retiro santo de Nazaret?
¿Cua1 seria aquella oracion sencilla y subli­
me, aquella adoracion profunda y respetuo­
sa de la mas humilde de todas las criatu­
ras, aquellos servicios domésticps al hom­
bre-Dios que constituyeron culto sobre to­
do encarecimiento fervoroso y purísimo,
aquel amor y dulce caridad que contempla­
ron estáticos ltls ángeles y duró tantos años'
procurando infinitas bendiciones y gracias
al género hllmano que dormia el sueño de
la muerte?

No es posible meditarlo, porque faltan
ideas y palabras; adoremos en silencio esta
union' de Jesús y Maria, é imitemGs en lo
posible al helotropo que no puede pasar sin

el sol, buscando siempre á lIaria que con­
fortará nuestra tibieza y nos conducirá al
amor de su Jesús.

G :



!IADRESELVA.

~ija de los bosques vedla sin ser planta
trepadora abrazarse con las encinas robus­
tas, cual si buscase apoyo protector. Sus
flores cual rubias cabelleras flotan á mer­
ced del viento lánguidas é inclinadas hácia
la tierra de cuyo seno recibieron' vida; y
si un árbol no las sostuviese, prónto el fan­
go y el poI va mancharia su frescu.ra y es­
tinguiría su suave olor.

Admirable alegoría de la Santísima Vír­
gen que con el auxilio del glorioso Patriar­
ca San José dejó á los matrimonios cristia­
nos preciosas enseñanzas de' virtud. Obe­
diencia total á su casto esposo, dulzura an­
gelical en b.s cuntrariedades y sucesos ad­
versos de su edificante vida, purísimo afec­
to nunca desmentido, modestia inimitable
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Y laboriosísima en su santo hogar, fueron
cualidades eminentes que formaron el pa­
raiso en la tierra del santo José, que si fe­
licidad hay posible en los matrimonios cris­
tianos, ninguna puede compararse con esta
que le fué dada por el Eterno. Vivir con
Maria, comunicar con la Vírgen de Sion
sus penas y sus alegrias, gozar de su dulce
trato, de su continua presencia, aspirar el
suave ambiente de sus eminentes virtudes,
y morir despues con su bendito auxilio, ex­
cede á toda consideracion y manifiesta la
inmensa santidad de su h':lmilde esposo.

Asi la muger cristiana debe imitarla y,
robustecida con la proteccion de su buen
esposo cual florida madreselva, vivir en ar­
monia de sentimientos y de voluntades sos­
tenidas por mÚtuo cariño, sin faltar jámas
á la fé jurada en los altares para dar al
mundo un grande ejemplo de cuan inque­
brantable y sólida es la base de la union
cristiana en los matrimonios que honran á
Maria, y por el contrario cuan abyecta y vil
es la mujer que infiel á sus deberes perdió su
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LA SENSITIVA.

~lanta hay que parecen animadas de
movimientos animales; pero sobrepuja á
todas la sensitiva, llamada asi, porque bas~
ta el mas pequeño roce de un insecto que se
pose ~obre ella para que s~ ~stremezca~ .se
incline al suelo en espasmodlCa convulSIOno
Aun la vibracion del aire producida por un
carruaj~ que pasa, basta ?ara causa,r es~e
singular fenómeno; Ysi alguna c~brau oveja
acierta á tocarlas, toda~ sucesIvamente se
trasmiten como por cable eléctrico su mo­
vilidad que pudiéramos calificar nerviosa.
Imagen de la timidez con su nombre de
mimosapúdicasepareceála divina Vírge~es­

condIda ensu retiro de Nazaret, cuando tIem­
bla al ser saludada por el ángel y se reco­
je dentro de si misma; y p9-lp~ta en su ~o­

razon aquella sangre bendita á que se Iba
á unir el Verbo divh\O. todo un Dios aguar-
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da de esta tímida Virgen un si dulcísimo
é inefable, y ella no consiente en la obra
pasmosa de la Redencil)n del género huma-

. no, hasta que sabe que ~uarda intacta su
virginidad.

Sí q,uereis, Vírgenes cristianas~ pasar
tranqUIlamente los dias tristes de esta vida
imitad á }Iaria con su prudencia y timidez'
amad, \'uestro retiro, recelad alabanza3 li~
sonjeras que inspiran la vanid'ad y pertur­
ban el corazon, desconfiad de vosotras
mismas cuando sencillas, inespertas é in­
cautas constc1erais como lejíiimos placeres
los,que despues degustados solo dejan amar­
gura y dolor. Indignaos .santamente contra
los que pongan asechanzas á vuestra ino- '
cencia, tomad contra los malvados encu­
b~ertos ó descubiertos toda clase de precau­
Clones, y perseverareis asi en la virtud dis­
frutando paz y alegria.
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ALELI.

~n las junturas de las piedras, en la
cúspide de las pobres chozas nace esta hu­
milde planta como destinada á consolar­
nos de los reveses de la vida y aliviar nues­
1.r(lS dolores. Sus hojas pálidas y afiladas,
sus colores amarillentos se destacan err las
soledades del campo y en los sepulcros.

Se la encuentra casi siempre entre rui­
nas ó tOl:reones desmantelados, para figu­
rar ó representar los funestos efectos del
tiempo que todo 10 consume y de las pa­
siones hum.anas que tantas lágrimas causan.

Flor si mpática á toda adversidad, nos
trae a1 pensamiento á la que la Iglesia
Santa llama Consuelo de los afligidos.
¿Quien invocó á Maria Santísima en los
peligros que no fuese socorrido, si tuvo ver­
dadera fé y confianza? El marinero en des­
hecha borrasca, el preso en oscura cárcel,
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el enfermo en su lecho de dolor, el des­
graciarlo en su infortunio, si acudieron á
Maria, s intieron renacer las perdidas espe­
ranzas, ó el valor en sus abatidos ánimos,
y recibieron pro~to ausilio de la ~iadreca­
riñosa del Cal vario, que sabe bien lo que
es sufrir. Testigos de está. verdad son los
cielos y la tierra; las historias, los monu­
mentos, no baslarl á contener los hechos
maravillosos de la proleccion misericordiosa
de esta Señora.

A 1>0sa1' de los rujidos del infierno se
levantan en nuestros dias majestuosos é
imponentes los Santuarios de la Saleta y de
~ourdes, donde sabe curar las enfermeda­
des del alma, abriendo los ojos de la fe á
los incrédulos, y aliviando y curando las
del cuerpo, consecuencias del pecado de
Adan. Para nuestro consuelo sigue siemp-re
haciendo bien, y Dios se complace en que
sea la sublime dispensadora de sus gracias
y beneficios. .

4
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CLAVELINA.

~ t d" 1 '¿sn erme la por su esce eOCla entre la Ro-
sa y el Lirio, presenta esla flor, al declinar
el estío, sus cálices desbordando pétalos fi­
namente festoneados, en que todos los co­
lores del arco iris se mezclan y confunden
y forman vistosísimos matices. Su aroma se­
mejante a~ clavo constiLuye lH esencia de
muchas aguas ó aceites olorosos; pero es.
fuerte y poco higiénico asp~rarle con fre­
cuencia. Hay una especie q'ue cultivada
produce flores sucesivas en todas las esta­
ciones, y si por inadvertencia se rompe la
rama principal, perece sin remedio. Los
antiguos tenian á la clarelina por alegoría
de la amistad que persevera en la adver­
sidad, cuando mas se necesitan esfuerzos y
consuelo. La amistad cristiana es un don
del cielo porque rígida en sus principios y
pura en sus afectos nos advierte prudente-

- 51-

mente, nos corrige suavemente, nos alienla
y consuela caritativamente y ruega por no-'
sotros aun despues de la muerte. Yi ve de sa­
crificios y de abnegacion aunque es tan
rara que parece imposible baIlarla sino en
el cielo. Sin embargo, lenemos en Maria
Santísima una amiga fiel y cari ñosa con
cualidades superminentes á las que acaba­
mos de describir; su proleccion para los que
solicitan su amistad nunca falla, ni en la
vida ni en la muerle, hora dificil en la cual
la hallan clemente y propicia sus verdaderos
devotos. Y si la clavelina una vez quebra­
das sus ramas se marchita, semejante á las
amislades del mundo que por una cosa ba­
ladi muchas veces se rompen para no rea­
nudarse jamás, sobre todo si media el amor
propio, n0 sucede asi con la Vírgen celes­
tial que siempre perdona nuestros desvios
y aguarda amable y bondadosa nuestras po~

bres súplicas para colmarnos con sus do­
nes. Llenas están las vidas de los Sanlos de
hechos memorables que nos manifiestan tJ n
consoladora verdad.
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MYOSOTIS.

~n las rerdes prad~ras, en los bosques,
en las horillas de los lagos y de los estan­
ques hay un flor diminuta, cuyos cinco pr.­
talos, azul celeste graciosamente contorne­
ados en forma de copa ó vaso, resaltan so­
bre las otras flores. Las pa.s.torcillas y al­
deanas tejen guirnaldas de flores sil vestres
en las que el azul de las que nos ocupamos
embellece sus matice~.

Llaman á esta flor Ojos de la Virgen.
por sus corolitas azules y red"ondas; pero en
las ciudades se la conoce con el nombre de
«No me olvides,» en aleman, VVergiss mein.
nicht. Cuenta la tradicion popular de allen­
de el Rhin, que una madre vigilaba cui­
dadosa un día los juegos ÍilOcentes de sus
hijos, cuando uno de ellos divisó esta flore­
recilla que inclinada sobre su ta1\o parecia
contemplarse en las aguas límpidas de un

::::
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lago. No pudiendo alcanzarla se la pidió á
su madre; y cuando esta se adelantó á co­
gerla, resbaló en la húmeda yerba y cayó en
las aguas. Arrebatada por oculto remolino,
desapareció mostrando al niño la flor, y
diciéndole con acento desgarrador: «No ~e
olvid.es» ¡Wergiss mein nichU

Así en las horas mas plácidas de nues­
tra vida, cual ocul.ta sierpe entre las yerbas,
se desliza de repente el infortunio que nos
arrebata súbitamente 10 que más amába­
mos sobre la tierra. Entonces para el des­
graciado sin fé ni creencias religiosas la
amargura de su alma sobrepuja todo va­
lor, y la desesperacion y el suicidio le ar­
rastran al abismo. ¡Dichosa el alma devota
de Maria! Si sobreviene penosa tentacion
que amenace robarnos la paz del corazon,
acuérdate de nosotros, rirgen Santa, como
alegoriza la flor azul que describimos, y
sál vanos de tristes remordimientos .....Si
súbita pena nos asalta, no nos olvirles, Ma­
dre amanlí~ima, infúnd:3nos valor; y en la
hora terrible de nuéstra muerte asís lenas
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BELLADONA.

~el1adona en italiano, quiere decir Bella
Señora, porque las Señoras romanas ha- ,
llaban en el jugo de esta planta un recur­
so admirable para conservar la tersura de
su téz y perpetuar en cierto modo su juven­
tud. Tiene además la propiedad admira4

ble de ser medicinal y calmant~. Bajo estos
dos puntos de vista nos simboliza la Santí­
sima Virgen que dotada de natural belleza
fué siempre y será Nuestra S.eñora de los
Consuelos, de las Virtudes, de los Dolores
y de la Salud, porque es la más hermosa y
buena Señora de todo el mundo. .

Era tan modesta y divina que sola su
presencia, dicen las antiguas tradiciones,
infundia respeto y amor á la virtud, y digo
divina, porque S. Dionisio Areopagita afir­
ma, que cuando tuvo la dicha de verla, des­
cubrió en ella tanta belléza celestial, que si
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no hubiera sido por la fé, se hubiera 'arro­
jado al suelo para adorarla. y S. Bernardi­
no de Sena añade, que solo Dins puede co­
nocer la perfeccion de la Virgen.

Tienen las virtudes el privilegio de hacer
mas hermosas á las mugeres; y si su pieran
esto, muchas fueran virtuosas, qlle tal en­
canto tiené la bon~ad, que cuanuo es habi-
tual, se refleja en, la fisonomia. "

Antes del cristianismo rendíase innoble
~mlto á la belleza física, porque solo impre­
,sionaba los, sentidos; mas la .belleza ,cris­
tiana de la ,muger se dirije é influye sobre
el cor.azon~y el ~lm~, yasi aquí:'1ata consi­
derablemente su valor.
- . No deSvanezca ni al ucine la belleza físi­
ca, cual puede hácerlo si se toma en dema­
sia la belladona, porque es pasagera y solo
la virtud ejerce "imperio duradero. Ymíten­
se las virtudes angélicas de la Virgen y se
.obtendrá un doble dechado de perfeccion fí­
sica y moral.

-g-
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CRISÁNTEMAS.

Llegan 'los dias tristes del Otoño, y la
tierra abrasada por los ardores del sol ape­
nas produce :flores. Pasaron las b~llas y
exbuberantes· .de frescura y lozama que
la primavera nos ofreció risueñ~; y cuan­
do empiezan á refresca: l.as brIsas anun­
ciando los bielos del InVIerno, la natura­
leza bace su.' postrer esfuerzo, y las crisánte-

. mas de todas clases y co!ores, rosas, azules,
verdes, púrpuras y ama~il~as, b~otan por.
todas partes para indemmzar en CIerto mo­
do la falta de las que pasaron. VedJas con
sus largos tubos encorvados como se mecen
y balancean entre sns bojas y c·ontrastan
con las formas geométricas y exactas de las
dalias que ostentando su belleza viven des­
cuidadas para ser marchitas y quemadas
por las brisas heladas del invierno.

Símbolo las crisántemas de los desenga-
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ños amargos y de ilusiones perdidas en el
otoño de nuestra vida, nos en~eñan la rea­
lidad y profunda verdad de las enseñanzas
divinas cuando inculcan repetidas veces que
todo es vanidad, y traen á la memoria las
palabras melJlora-bles de Santa Teresa:

«Todo se pasa»
«Dios no se muda ....... »
«Quién á Dios tiene,»)
«Nada le falta etc. etc.»

Estas flores ·nos, ,recuerdan además que,
cuando los años nos han apartado de tan­
tas ilusiones, nos han arrebatado personas
queridas, y nos faUa la amistad, la confian­
za y el valor para esperar el porvenir, tene­
mos en Maria 'Santísima, crisántema flori­
da, una protect(}'ra. cariñosa y amable, á
quien confiar nuestras penas y dolores. Cual
bálsamo divíno curará nuestras heridas y
sembrar(de flores y gracias nuestro cami­
no hasta el sepulcro.
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-SIE~IPREVtVAS.

~emos considerado ya las flores más
simpáticas Y adecuadas á nuestro objeto.
Una idea fija y domin'antel:!.a .movido nues­
tra pluma, ver e~ ellas' á Maria; quisié­
ramos concluir este librito ofreciéndola flo­
res que nunca se marchiten; ¿acaso exis­
ten mas qué en ~l cielo1 ...... Símbolo !le la
inmortalidad !mrgen de la tierra las siem­
pre vivas flores que parecen invulnel,'aQles
á las inclemencias Yrigores del tiempo. Por
esto se depositan en los cementerios para
espresar la perpetuidad de los afectos que
sobreviven á la muerte. Drez y nueve siglos
han pasado desde que Maria desconocida
en el mundo nació en la Judea, y hoy vi­
ve y vivirá siempre honrada por toda la re­
dondez de la tierra, «PDrqoe el Señor' hizo
en ella grandes cosa.s.» Presentémosle
humildes y respetuosos, cual corona de per-
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pétuas ó siempre,vivas las adoraciones de to­
dos los pueblos que la aclaman salvaciondel
mundo. Ya el oriente comienza á dispertar
de su sueño letárgico y funesto.. Maria y su
culto penetran en Constantinopla, y llegan
hasta la Meca, ciudad impenetrable á todos
los cristiarros, porque M:adre amantísima,
s~lud de los enfermos, consuelo de los afli­
gIdos, todo lo atrae y cautiva, Maria inmor­
talizada en: el éielo sobre todos los ángeles
y ~a~tos, á todos espera y acoge, idólatras Ji
cflstlanos; y todas las naciones se postrarán
á sus- plantas y la proclamarán bienaven'­
turada y su imperio durará sobre todos
los siglos. .

Amemos pues las flores que nos han re­
presentado aunque· imperfectamente las
gra~ias, la belleza y los privilegios d~ Maria,
y SI nuestros pensamientos no han salido
de .e.ste bello reiuo de la naturaleza y han
P?dldo parecer algo uniformes y monótonos
culpese de ello al amor que solo tiene una
palabra, yesta la repite siempre á su ob­
jeto amado.
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